
Núm. I o. i j j 

ELCENSQR GENERAL, 

CONCLtlTE EL ARTICULO COMÚNICADX) 

del Núm, '^ anterior. 
l '̂nera de la'protecclort de'Dios, a quien de­

be la España sii'fe,? A la religión de Saa Benito: 
deallí salieron los SaAtosí Leandro, Isidoro, Brau­
lio, c Ildefonso, En estar eligion se conservaron to-
•das las ciencias ño solo las divinas, sino las natu* 
rales ó huníanas^n' tiempo de los Godos. Pérdi-
dte otta Yei lak ciencias «n xíasí toda la Eut*opa 
quien la restaWó^ Los Frailes, en especihl los pre­
dicadores, y menores como prueban , largameate 
Santo miomas y San Buenaventura escribiendo 
Con#a fhé m-/ores de"(5ithle>mO d#'SaiJí¿ Altibíb 
con\ienácfos*'ient5nc'és pot la Isleaái'y'iqiíé riáu-
ciraií c'stos filosofos."Qu^'en h'a ietiatrda tpíasMaí: 
heregías desde el'siglo ^Xtlí? I^üs '̂PraÜes escri­
biendo, pr'edrtíaridoV 'C&ñfesáhdfo. K^ 't^uien' debe 
laf España' Ik-'^bncjuista' de ¡ás 'Américas é fsíaŝ  
FHiplAis?' A'los Frailes. Eíios^coií^u'fsíarbrt lás coi 
rtizoíiés, élldS' padecieron iñtiortietables traba^os^ 
ellos sufriétíin glbrioSamente el martirio de ma-
IK) de Ids infieles^ y su misma sangre fue el ries­
go ^tie ttiVp agüella cristiandad. Y á unos hom* 
bies á quienes se les deben las ciencias, la fej 
)a mudanza de costumbres, las mas ricas pó'síísio-
ncs del mimdo¿ se les priva del honor de cia-í 
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dadanos? Que ingratitVidf í lo (>e(ír es que al 
caer ese infeliz raconzuelo, preguntándose si se 
admitiría á discusión? indelibeíádamenté' se levan-
t^on cin<:» ratonazos paia apoyar Ja d-iscusioa , 
hasta que confundidos €on la casi totalidad del 
augusto Congreso habieron de sejwarse cubiertos 
de rubor, y con el sentí aliento de Kabetse descu-
bierco partidarios de tan maia camisa. Pero lo tea-
drian por conseqaencia de Ijabet negado la Jun* 
ta Central ia aptitud para tener voto en Cortes 
4 los regulares. Y porque no le tendrán? seri 
por su adhesión al tirano? La, grueba^ de lo eon-
traríp di Napoleón, y el intruso Jpséj^íjiundo ^ 
el decreto de extinción dice,, que los regulares, soa^ 
los que entusiasman al pueblo para que no se su-
gete í el. Será por su mala doctrina? Bieti en 
giíblico lian hablado y escrito.: la Sagrada E^Qti'^ 
tHra|.,Io^ Concilios y Santos ]^¡idresson.sa^^ibrost 
ejlos •nseñaii Ja hui^a del.vicio, la pxic^cf de 
la virtud, la obediencia á las legítimas potesta­
des, y exhortan ,a todos, á tomar las,armas con­
tra í I tirano. Seríelconsider^ilí^s, nMiê 'tos al mmv-
áo, y gue no deben tener una p^rte actijfa ea 
la sociedad ? M^er{i)s. están para las p̂̂ sioaî ŝ ,. ,y, 
gpce de sus avpetitos^ pero vivos paraquanto in­
terese á la honra de Dios y bien común. \Jn S. 
Leandro fue ayo del Rey Hermenegildo y. 4^ Re-
caVedo. Un San Pedio Pasca^io, del Infante Don 
Sancho hijo de D. Jayme, i.° de Aragón, Saa 
Pió V. fue comisionado para vífrias embaxadas an­
tes de ser Papa, lo mismo un San Fiancisco-de 
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Bofja siendo General de los Jesuitss. S. Vicente 
líerrér fue vocal en la Junta de Aragón y diá su 
votó para "adjudica!' el Recrió al Ittfante D. Fer­
nando cómese le adjudicójy con S. Vi'cenre fue­
ron vocales otros dos CartuxoS. ¿Quantos miles 
de religiosos han sido Olíi^pós, 'Cardenales, Pa­
pas, estando vivos para esto, aunque muertos pa­
ra el aiúi'i'do? ¿Q^uancós-religiosos han obtenido 
cii Amtficá éí bastón dé'Virreyes cumpliendo 
exactamente con su ministerio? No era religio­
so er inmortal Cardenal Cisneros ? Y no obs­
tante Con aprobaciotf del mundo todo fue Con-' 
sejetÉWito^Estado, Reaente del Reyno, y Capi-i' 
tan siwlwW'det excrcicb que ganó á Oran. Final­
mente vean las Cortes, de Aragón y de Navarra, y 
hallarán en todas vocalaí religiosos. Enmudezcan 
pues esos viles satélites de Napoleón , venidos 
del estercolero de ese reyno vecino, para en­
gañar si pudiesen ó deslurabrar al augusto Con­
greso: sepan que ya están conocidos sus inten­
tos: que solo pretenden exceso, arruinar la fibri-
ca de la Iglesia, y ya que no pueden roer su ci­
miento porque es la piedra angular, Jesucristo, 
quieren se desplome el techo que la resguarda 
que es la clerecía secular y regular. No 'pienses" 
noble clero secular que estas seguro de sus tiros. 
Haceti semblante que te honran, mientras lo­
gren destrozar á los religiosos que spn los que_ 
te defienden, y darátt por tí la vida , ^ero'\si''lo-' 
gran sus deseos, llegarás tú a ser lá víctliiiS. W-' 
ra el sordfo ruido de los'diezmos qUe empiéia á 



sonar, y conocerás la rmaa .qpp (e preparan.'Su¡ 
ña es tlesíruir la Iglesia fi^ Jesiij^rj^co.. ííemos',leí­
do.sii plan. ' . ; ' ' ' " • , ' 

i^Heblo espaaoh. el augusto Congreso esta 
por tu causa, y cuidará con sus sálalos y cristianos 
esfuerzos cié cerrar la avenida, de insectos del, es-
tercolero^ y reparar qwalqijiera'^iebra^q^ue aaVas' 
padecido. No te, dexes engañar, sosten la T.eJigioia 
y sus ministros, y veras reanimarse eí espíritu de 
tus hijos, castigados los malos Gei-ier3léS;LaÍ33ste-
cidas tus rropas, ganadas, todas las batallas, y aif-, 
lojadp de tu. suelo el tirano.. 

. F.M.4, 

ARTICULO COMUNICADO. 
Señor Censor: Muy Señor roio: acabo de leer 

e l Diario del Domingo 8 de este mes y me he-
Jleniído de complacencia al ver en el, el artí­
culo que inserta con el título Secretaria de ga» 
liernOi Allí se manifiesta la providenciadada por 
el Excmo. Señor Gobernador de esta plaza,, por 
la qii8 exige diez ducados de multa, al Bodego­
nero que admitió, en su casa gentes,. sin. cono­
cimiento, del gobierno, y al otro porque vendía 
vino á deshora de la noche, i reponiendo igual 
pena á los que lo vevíani 

En, esta pr^ovidencia- se dexa ver todo el ze-
ío de^,UQ..Magjit/ado activo, ,y cuidadoso por e l 
b,u«n. órdeni.̂ tjiO .menos qi|e su grande désinte-
fes,, en. la justa aplicación de las multas impues­
tas,, destinándolas al piadoso y patriótico objeto: 
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dé lá subvenciorí de t̂in fexércüío tan desgracia­
do por; su miseria^ dorfió cfign-o- y acréfíedot' al' 
remedio de eliai ' ';"'• ' -"-' ' ' ' - ' 

' Pero diga V.' Senof CériSior; ^pl Señor GíJ-
bernador tiene una' idea de ló que son Ibs ife-
recbos imprescriptiblesdel'bomlfreliKsú penfetradó 
de.qué éste debe obV'ar'-ctín arregló á Aai^HSec^' 
libérales, no aparrándose jámasde loa púútipi&i' 
luminosos, de la filosofía y la razonl Yo 'díéo-
q'iíé ho. Yo creo que deséonoce los primerea coa 
respecto así propio, y con rciaciont á los demaíií 
Y sino véalo V. claró: y para dar á mis razo*^ 
nes toda íá' fiierzía que es posibte, supongamos-
ias en boca de quaiqniera de esos ablativos a i -
solutosj Bachilleres en todas facultades, sin en* 
tender una letra de cada una de ellas. 

Se presentaría uno de estos: Señores, y di-» 
tía al Señor. Gobernador con aquel; énfasis, y to* 
na magistral que acostumbran dar á sus capdíoW 
^ s y sofísticos discursos^ ( i y Lo& hombres cóns' 
^'tuidos en socieda¿t deben: ser Smttos-f porque son 
fiiiembroit de ¡a Soberanict. Abora biení luego es 
ün, sacrilegio atenrar contra-, las. personas del 1^-
bernero , y de los qae le acompañaban: luego 
*s seo) ¡cese majístaiis el que se dirige contra 
*sta porción, aunque pequeña de la- Soberanía. Que*-
da pues^ que'el Tabernero y los vev'edores póf 
^3' ()arre que tienen áe S^^antos y por la que li?»* 
«abe de Soberanos, debían haber sido mirados-

C » ) Kifiextonss sociales por D.J, C, Ai pág. i jr. 
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coa veneracioa, y respecto, y no haberles vi­
lipendiado con la imposición de la anuirá. 

Aun hay mas. La libertad del hombre,' en 
senrir de lo$ 'mencionados Dottores transpirenai­
cos, comiste, (z) en que éste pueda execntar quan-
t9 le parezca eonfarme á fus deseos, con tal que 
no dañe á sus semejantes. Supuesta esta difíni-
cion oyga V« CQuao reconvendría, al Señor Go-
becaador: 

El hombre puede hacer quanto le sugieran 
sjis deseos: tiene un derecbo imprescriptible á sa­
tisfacerlos, siempre que en ello no damnifique á 
sus semejantes: y ahora >¿Que deseo mas natu­
ral que aquel que todos tenemos de satisfacer 
nuestras comunes necesidades, de comer y vever? 
¿En qae cabeza bien organizada cabe, castigar á 
HA individuo de la sociedad, porque á las dos de 
19 fiQche estaba satisfaciendo su gusto, ó tal vez 
SU necesidad? ¿El comer ó vever está sujeto al 
arbitrio , ó por mejor decir al capricho de un. 
Magistrado que quiere estender el imperio de siis 
Jeyes, hasta el extremo de perturbar con ellas .los 
derpcho^ mas sagrados, é inviolables del hombre? 
¿Se puede tolerar ver el don precioso dé la li­
bertad, atacado con la imposición de una pena, 
que se opone directamente, y mina éste sasra;.. 
do derecho, y que por lo mismo debe proscri­
birse como nacida en el seno de la ¡gnórancia> 

( 2 ) m citado autor, enlapas, i^» 
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ó del desponsmo. (}) ¡Qae farirídaJ! jQiie ti­
ranía ! 

Confieso á V.' Señor Censor, que tubiei'a 
el mayor pfacer en que una rróc'he á deshora de 
eüa qualqniera de esos Vocingleros declamadores 
perpetuos de !os dereclios del hombre, pasase por 
h piierra de una taberna, y hubiera en ella tres 
6 quatro h quienes su juicio desconcertado y ra­
zón anieblada no les dexase conocer el alto ca­
rácter de la persona que por allí pasaba, y sia 
Jilas acá ni mas alia, le estampasen en su cabe­
za unos buenos palos de los que siempre se acorx 
*lase. A buen seguro que entonces no habría oi-* 
*los para escuchar al estampado Señarj que pror<< 
ruíMpiría en mil denuestos, ea otras tantas m-i 
lectivas, y malignos dicterios, contra el Magis-. 
frado que no eviraba aqueiJós desórdenes. A bueit 
Seguro que se" olvidaría dé su cácaneStJo priaci* 
pió de qiie el hí)mbre es libre en satisfacer sus 
deseos, y que tiene nn derecho imprescriptible á 
nacer quanto se Te antoje. A buen seguro en fín, 
S[We clamaría por las providencias d e ^ í n ¿oiir'er'-
"Oj^pe^ar de ^ne (éomb-tí-letí *r'asitro er>ahte^ 
^«e ¿parefciá en Valencia en 'Jbis primeros' mésés^ 
^el año pasado de íS'to) obrando ségun ellas,' 
^̂  ciudadano pierde el atributo noble de ía ¡ibertáá. 

No nos C'dncemoS Senjr Censor: estos tibe'" 
^^fsimot Señorei pkítód Tqxre han-i¿rcto destitácios' 
P ^ atgun erobitídby y asi es que su coñfiehcia-^ 

i í ) -El titadd autor pág. x;3» 
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tiene esra fi?,iira. Dios me libre de ellos eomo se 
lo pido á S. M . j y ái mismo tiempo que fo­
líente y conserve'^a el Señor Gobernador, y 
detnas Jueces del pueblo el zelo, gpr mante.ner 
el buen orden y la justieia, y un desprecio i quan-
tp ía, mordaz crítica de esos pseudoülosofos in­
vente y.dirija cotitra las libias providencias de 
Magistrado^ tan rectos y desinteresados. 

Es de V. con el mayor afecto, su atento, 
^ seguro servidor Q. S. M. JB. Cidiz 9 de Se-
üiembre de 18ii. :^ D. M. C 

. CENSURAS DE PAPELES, 

JRfvisor XreneraJ. 
El Revisor político Núm. 22 contiene ma-

a^ttías excelentes tomadas del de Edimburgo, so-
bre.lps í̂ l?;usos y yi^^tsyfs de la lit^erjad d« la im­
prenta j y sei reduíyea, á que , piay^pres tn^tes atr^e 
a la soctedad el elogiar l?iS|ai3la$,prov^de^c¡a5 pu­
blicas, y ^ los malos sujetos piiblicos que el cení 
s\irar lí̂ s .buenas pr^videi^pias publicas, y ij¡^s homr 
ijrejs p^ublicosbiienos. El) lo ^qual convepimos 4,6. 
xju^^bujn^ .voluntad contra el Núm^/S, del Se-, 
jnaníu:io^„qu|e no cree pg,qiit\ino el hablar de la$ 
providencias de las Cortes, sino prevenidas con, 
sus reflexiones; comp si las Cortes fuesen radi-
^iilpieqte/ipfaiibles y cpmo,5¡no fQnyifues?,,áj)(e-
ces /̂p|,v'oc^r uQ^lecre^o .^eí^aes de cpripci.do 5Uj 
perjuicio, co'nio lo ha executado el Congreso. 
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Semanario Patriótica. 

En e' Núai- 75 d-l S-maaaíio esti mas iuí-
cioso, solo noramos im pequeño.descuido en is 
pag. 169, en la qua U^bla del ar&o/ de/íi libertáis 
y $u preciosa gérmef» que él se lisonjea haber coo» 
perado á plantar sobre la tierra. Sien lugar4c géf 
tnsñ hubiese puesto simientek la española, habría­
mos creído que hablaba de la libertad legal y ho-
íiesta á que aspiramos los buenos españoles* Pera 
gcraien á la francesa, y árbol déla libertadíme^ 
le un poco á gabacho. 

En la pág. 175 se inclina á que pueden sec 
Diputados lüs oficiales de las Secretarías del Des» 
pacho, pero no conveaceh sus razones. No la del 
exettiplo de Inglaterra en que son admitidos, por» 
que no hemos seguido hasta ahora (como hubié­
ramos querido qas se hiciese en la Constitución) 
ninguna de sus máximas Q costumbresi No la fal­
ta de armonía entre las Cortes y la Regencia,por­
que si esta la ha habido en mi época, no ha sido 
porque en el Congreso no haya habido Diputados 
de las Secretarias, pues hay siete oficíales de Se­
cretarías, como puede verse, por k» Giíía •patrióti­
ca. Tampoco se adelantaría mucho oon iwidar la 
forma de comunicación. No ROS engañemos; U 
causa de nuestros males no estotra que la falta 
de.energía en los bellísimos eugetos q^e compo- . 
ne.n las Cortes y la Regencia, Castígiiense si» ac-
ceptapion de personas los delinqüentes^n materia 
de infidencia; sepárese al que no cumpla» las ór->' 
deties dei Congreso, del puesto que ocuf»ai'..rcúfl*- >• 

* 
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se la opinión en un punto, y todos sus rayos 
diríjanse á un foco como al principio de nuestra 
insurrección, y entonces Itw efectos corresponde­
rán á nuestras esperanzas. De otra suerte no ha­
remos sino aglomerar providencias y llenar ios 
archivos con expedientes cuyo resultado se desea 
aun. Escríbase y chárlese menos, y óbrese masj 
entonces seremos salvos. 

Lo que debe Hartar la arencÍH>n pública es- lo 
que dice este Señor Semanarisc.2, en la pág. 286» 
que hay algunos que qaieren se disuelvan las Cor­
tes extraordinarias , antes que dexen instaladas á 
las ordinarias. Con que Sigüít las i'deas de este Pe­
riódico que se llama Patriátito, deberán durar ins­
taladas las presentes Corres hasra 1..® de Mar­
zo de 813 que es quamio se instalarán las Cor» 
tes ordinarias, ¿Y se admirará el Señor Semana-
íisra de que haya algunos que ckseen 1» disolu­
ción de las Cóftes antes de esra cpoca2 ¿No sabe 
que este es el voto de la Narion?- ¿Creyeron los 
pueblos quando nombraron Diputados, que la GO-
m-ision^de estos ¿uraría mas de sois meses? ¿Quan­
do el soldado estí denudo, será regular que la 
Nación invierta mas de ocho millones de-rs. anua­
les en la manrenctoo délos Diputados que com­
ponen las Córte^^^Este cuerpo es á propósito en 
tiempo de gtjerra para acelerar los negocios ¡ y 
darles eí giro con ia actividad qne se necesita I 
Lo que desea la Nación es que baya Corees f'e-
qüenre», pero no el qne te perpetúen, q^.\^ esto 
sería Bf̂ nuinat jla Patria. Lo decinios coiv la-ftao-
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q«eza que caracteriza á un español que no quie­
te ser esclavo de Napo'eon. 

Duende del 26. 
Comienza esre núin. con estas palabras: cri' 

Uca del papel intitulad» Sigunda carta critica del 
filosofo rancio. 

Nosotros pensábamos qiTé habiendo tenido 
Xanro tiempo á su lajo el bu?n amigo ¿ ayo que 
íe ayudaba á hacer escolios de los artículos de la 
Constitución, hubiera aprendido algo á razonar ,.. 
pero por desgtacia se verificó su caida laego que' 
•e soltaron de Jos andadores, y al primer tap0B:;:í 
Hemos Jeido varios papeles que nada tienen me-
Xi<is que \o qwe prometen en el título, no obstan-* 
te al verle intitulado critica, entendimos qué t o ­
rnaría entre manos la carta del filosofo rancio, en­
tresacaría Jas proposícioaes que le desdixesen', las 
Jebariría con razones convincentes , y haría ver 
el ningún fundamento con que la escribe. Pero • 
Jjo solo no se haiJa esto, sino que ha estampa­
do taj conjunto de maida-ies , que creemos tto ' 
renga exemplar ea la España, y que no solo de- ' 
^ prohibirse por Ja Junta de censura, sino que 
^ebe ser quemaáo en pública f laza este niim. é 
inhibido el autor para poder escribir jamas en es-
^ ni en ninguna materia. No censuramos al ai*.' 

'^ sino con datos. Suponemos desde luego que 
*̂ Duende sabe que ej autor de esa carta e s e l P , 1 
«varado, pues lo dice en el primer renglón , 'de í 

Consiguiente sabrá d debía sábef que es ^n sacer-^l 
«ote (omitamos eí ^ue ka enseñado fiis^íia jj ^ 
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teología muchos años en su .religión , ŷ  que en 
Sevilla tenia el concepto de sabio, y bue î reli­
gioso) pero es sacerdorc*, el Duende sabe ó de­
be saber que en la jey de Jesucristo se nos man­
da respetar í los sacerdotes^ bâ co la pena deán 
gravísimo pecado mortal que se comete si se los 
calumnia, y se pone la boca en sus personas. Pues 
oiga todo el mundo ahora los epítetos con que 
le insulta en su crítica que ocupa qoatro llanas, 
y cerca de. media. Neci&, pesado', fanático , ran­
cio, jummUOy pobre diablo y iluso, que no tiene plan ni 
ataderOy cbochi-rancia, infatuado} que tiene cabeza 
para cbicboneSy y encaxa h¿regías politicas, fatuo, 
que no sabe quid est pbilosopbioky qtis tiene muchos 
textos en aquella mollera \ pero ninguna substancia 
ni tneollo, alma de cántara, mentecata, tocino ran-
CÍO, sin caridad ni conciencia. Y esto se sufre en 
tierra de cristianos? Que vemos? Habrá un Pais 
citUa que tolere esta ins.olencia? Se nos represen­
ta éste editor como las cargueras de Bilbao que 
qiiandauna&e ve convencida y no tiene razones con 
que replicar,^ se desquita en llenarlas de oprobios, 
quedando mas contenta, quanto san mayores las 
desvergüenzas que' l̂ s ha dicho. Na deberíamos de­
tenernos nxa5^tt¡|a censara» Pero e* indispensa­
ble, .reflexionar la injuria grandisima que iiace á 
todo el augusto Cong.resa en su tercera llana. Po­
ne .-camo en,»li»ma ci^lfilospfo rancio aquellas pa-
Jafet̂ s (ie que la Constitucton e& untrasunto> 4e la 
frat^tsü* k ,i\ p^nto dice.í i?ítéí /a tendréis: ,que 
trillan'm<{tqtie 94 pese, tú y tos de tu estofa, filar 
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spfo ergoiizaüte ¿té Barrabas^ .Con • qnt i\¡k reba* 
uf acpeUa proposición íquees daVla po» concedr-
da, solo-se gloria de que la han de tragar, tna$ 
qae le pese? No es pequeño insulto para e l G o n -
greso, pero aun es áiayop;tóíqae sígae, :J])«sespé» 
izúa está la laJ-.carta darpaxaros al. iVer la feéiz. 
revolución que va á haber en nuestro :SBítórfiaj70-
litictí. Con que esa Constitución;, según anuncia 
el Duende, ha ie.'Cau&ar una rev»iuáwn en el siS' 
tema pQlitko^ Y ^ o d r i n los. íadreis de' Ja Patria 
tolerar que' se los haga autores dé una, tevxiluw 
cion, que por m-as que se la llame feliz es re-
•UO/MC/OIÍ?Pues que será, quando supone queescoi»»» 
tra [os serviles,:e& és^it .contVa. lo&.cafeólicosii tos 
enemigos de Bopapaise^ :los iiervos del EvaRg*»* 
lio, de la verdad^ )f> de Ja:razón gobernailal.f<nr-. 
la fe ? Ah! serviles, .dice,. desesperaos enborabue*. 
na. No bay remedw, perdisteis et phyto, y noi hay 
ya apelación. De nada sirve que citéis textos^.y: 
mas textos que nada significan. Tado.esaes lo tnis-^ 
wio que la caraviná de Ambrosio:, y solo conseguí'-
réis dar cozes contra eí aguijón. Noson estos pa* 
peles incendiarios^^ No son revolucionarios^ Sf cor­
ren <ps>T las P'rovinciasjn^o siatmn^que se^bafcas» 
ligado á este* editor, nb pícsumiráa que^uu; ieípí>' 
ritu despartido ha> forjad» esaCbhstiriudofl?-Des^T, 
dich»dos ÍH>mbres que nacieron para fomento de 
discordiast Per»-que se:fuede. esparaf d&>«rui8i 
h^inbréjsi taft. -feStoS: 3de'*niendímÍ9ntoíi quaDopaE»: 

a» dáfjoit» ipuet» ^ue díea¿Lg;u )̂ditkonBi>hf'-l8»«' 
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do i Dercartes, Lucrecio , Rouseau J Socíno j 
MoíKesqiiieu y Voltaire, Mentecatos! Con que S. 
Gerónimo, S. Agustín, S. León, Sto. Tomás y 
otros fueron Arríanos, NestoriaROS, Eutiquianos, 
Donatiscas, porque habían ieido estos librosl Aque-. 
Uos los leyeron para refutarlos, ios hereges para 
seguirlos. Baste de censura. 

Redactor General. 
Hasta el día 2t no contieAe cosa especial. 

£ n el BÚm. de este día no tanto«xtracta, como 
censara ei 8. ®-de nuestro Censor. Dice, que la: 
Cana que publicamos del Principe de Benevenro es 
un cuento, ó ficción ingeniosa de Mr. Peltier to­
mad^ del Ambigú, Jamas hemos dicho cosa en 
eantracíb, y en una nota <:on.que concluíamos 
aquel Articulo asegurábamos que er» traducido del 
mismo periódico, ahora advertimos que tanta ra­
zón alega el Redactor para creer una fábula di-
o^o escrito, como ottos puedan tener para creer­
la verdadera; luego la advet^íencia del Redac­
tor «s ociosa, ó debe hacerla 4 Mrw Peltier (quien 
no- dudamos sosegaría su nimia escrupulosidad) 
pues es el autor legítimo de la obra. Sobre el ex­
tracto i.de la censura ctel Sernanario, y, el pacen-. 
teis\í iCB que encierra :q«e las Cértes bou rsconoei-
dt Solemnemente la Soberanía nacimalj deberíamos 
detenernos,^sí los términos de este papel' la per­
mitiesen >, y nos reseívamos á otro lugar tra­
tar .Tcomii mase ecttaiision de<fiste¡a5un<0i Qus el 
piiehlo'? e« aobétwMaî  Uá mese ratí/c*/, á ¡tisencial-
M »̂̂ }̂ icin 4ar-̂ ptq;> cóivvcngamos eii ia sigaiñ-
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cacion de las voces, es una verdadj que ni he­
mos negado, ni pudiera negarse por hombres , 
que tubiesen una cabeza regularmente organizada. 
Las Cortes han reeonido esta verdad, aunque, no 
la han sancionado, porque sancionar verdades es 
el oficio de una buena lágica, que propone princi­
pios ciertos á los legisladores, para que los con­
sulten en sus trabajos; pero la lógica no es depen* 
diente de lo qué los Jeg'sladores establezcan. H e ­
cha esta breve advertencia al Redactor, llamamos 
su atención, y la de todos ios que sepan graduar 
el estado de una qüestion filosófica, á los dos pri­
meros números del Censor general, y en ellos ve­
rá la Soberanía nacional explicada, según resulta 
por conseqüencia infalible de los principios d e s o í 
ckdad, que reconocen tales todos los publicistas. 
Después advertiremos al mismo Redactor, quees^* 
ta verdad na dexa de serto por ser metáfisíca, ni 
por ser verdad dexa de estar fediieida á loS te'rmK.: 
nos de la abstracción. Pero querer que ség^h laex-* 
tensión de los mismos términos sea una verdad 
práctica, es el delirio, que ai han sascionado las 
Cortes, ni aunque losancitjnarandexaríade sertin 
disparare fecundo de miles errores. Prácticamen­
te el ciudadano español es Soberano de sus bienes, 
desús pro| ¡edades, de stis facuírades, c industria ent 
qtiantó he prorexen las leyes; pero no lo es, ni pue-
de'recónodferse Soberano ín qliantaá ia Mbertad de 
exercer en qnalqdier tienípo que quiera aquella au-
íor id^ 'qüe éonstifoye los tres poderes qtnl la ve-
filos,ea ejercicio en-el pactó ci¥il, sin ^ue esto* 
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que confundii'.js eiruíijciift^uelia Cojistíucíoo que 
sobre estas bases se .quíeáJabrar, 6i.« qua por íif\ 

*Qsa» CQftfuii4iefoiv estafc.vef.iaíies.^algynos preten­
didos publicistasj y acaso presentaadoias en desor­
den á el coman de las gentes, que no saben ha­
cer abstracciones, les preseataro» en ellas la oca­
sión de s>írQ desorden co que lya han incurrido pro;-
^incÍ8S enteías CQn optaljle.dvlQf de la madre Pa­
toja, á quienes los ¡mpprtunos servicios de unos hi­
jos fascinados, hacen derramar ya copioso llanto 
por JQ4 extravíos, de, o^ras, que np acertaron á tc-
<iil)j>. 1» verdadera dopcrwv EsOesta.piedra de es-
cándaip) lo. repetirén)©» wjl vece^, tropezaroa los 
4Í5Ídentes de America, y alegando Soberaniafú és­
ta 56 entiende sancioi^^da'ieomo quieren expiicar-
If aJg^n<?.Si9««"romp¡4Qf interpretes, ÍQfzoso fu?ra 
ahora^QQÍopar tativhién-pof legísima la revolución 
¿e asjUjílie6i>paises> y su separación, de esta metró­
poli. L/iS: i rjstes conseqümcias, que según dice el 
Redacro4r, descubre el Censor generjil, so^ el pre­
ciso fesul̂ fado de un primer erf<>r que ,S8 propone 
íai|mjgnar»X»os d«rechp$ naturales q«e,oí»ajtMo^ en , 
la «oeiedad civil, han de hallarse, anterioro^ente 
en la sociedad domcstíca> primera que forraó na- • 
tttraleza , y aun en los roismos ho^n^bres criados < 
pen destinQ á poosfirnirla^ CqntmHüiÁ,'. 

CÁDIZ? „.^. .., 
. Un la imprenta de D- José María Qu^rreroi 

año de i 8 i i . 


